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(I :;"8n(lo E L FANUANGO ni'imer 
r̂,]'̂  ^.^í''en niaiios ile ustedes, IIL 
l̂''*^ iialji-á cdiicliiiilo C'i Canias'al 

,.„"? 'iuc casi (Ollas leiidreinoa la 
j^'zaeii lalVeiiie. 

'iei "̂  ' lombres necios que sos-
Uer-^" que la palabraCar/i / ips/ se 

•f\^ de carnes íoUendan. 
piyuitai-carnes! ¡Qué disparate! 

inn precisantente 110 liace-
tiv^ ')iás que exhibirlas en los 
, ^ ^ lias clasicü-s y a u s otras tan-

líX- *̂  '^'«i'üadera ef imologia es es -
t^'V-''"*«act[Z p« p:il:ibi-a eompucs-
yg. ,̂  '*fí vocabKi castellano algo 
iÍ,j'**P'ía(io por las injurias del 
p(i„ 'P' ' , y otro, catulán, sin estro-
cai>'''^•'''^^««-pa/: es decir, que la 
snn *̂ " lo titíti vale, lo demás 

j ' icuentos. 
Seii^''^'^viera yo los de rch que 

-Cele) .Restado ' ' " ' ' ' '^'^''*' ^^^ ^^• 
^íilñn^V *̂ ' díimiiigo pvisado en el 
(pie * T ' ^ 'í'íijadá <") d(í la Lonja, 

^s lo mismo! 

Otra etimología ó lo (|uc sea. 
El nombre de Lonja, í-imniimode 
Tajada, proviene de !as nuic!ias 
ídem de carne que allí se dejan 
los incautos en t re las u ñ a s de los 
agiotistas. 

Después de lodo, no son dignas 
de compasión las víctimas. 

¿Cíuif'n les raandajugar á y con 
la bolsa, cometiendo unapunib le 
usurpación? 

La bolsa, mejor dicho, las bol­
sas do los hombres nos per tene­
cen de derecho y hasta de iz­
quierdo. 

Nosotras somos las únicas en­
cargadas de exprimírselas hasta 
dej^irhis cxliaustas de esa sustan­
cia blanca y reluciente que lleva 
estampada la efigie de nuest ros 
soberanos. 

Vero volvamos al baile, digo, & 
¡a narración del mismo, porque 
el baile acabó ¿i las cinco de la 
mañana del lunes. 

La p r imera observación que 
hice l'uOi la de que el bello sexo 
masculino y aristocrático i leBar-
cciona está bien de pantorr i l las . 
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Sin embargo, liui)o excepcio­
nes. 

Quien las tenia, (las pantorri-
llas, no las excepciones, pues es­
tas no pudo verlas) como cañas 
de,pescar... gangas. 

Quien como salchichones mal 
pePüeñados. 

Algunos parecían montados en 
alambres, sin duda por abusar 
de la pquitncií^n, c|nesoio es sana 
ejercida moderadamente. 

Otros, en lin. las lenian en for­
ma de garabato, simonía induda­
ble de ]>asiones aviesas, pues es 
claro (jue quien anda torcido no 
puede ir derecho. 

Mi seguntia ol)servac¡ón afli­
gióme prorunilamenie. 

—¡Caracoles!—pens^.—¡Cuanta 
mujer!; estoes iastimoso.Habien-
do tanta oferta, es natural que 
baje el precio del género: este 
axioma económico que se sacó 
de.su cabeza uno de los pocos 
hombresque no la tenían pesada, 
tiene la culpa de que nosotras no 
ocupemos en la sociedad el pues­
to que nos corresponde y de que 
progrese la industria de la cons­
trucción de camas de Viena. per­
judicando á la producción nacio­
nal. 

Tercera observación: 
El salón estaba muy bien alum--

brado y mejor decorado. Los es­
tandartes, preciosísimos todos, 
abundaban que era un contento; 
pero no había ningún pendón. 
Por lo menos yo no víningimo. 

Observación niimero cuatro: 
El disfraz (jue me pareció más 

nuevo y original y chic y todo, 
l'ué el del Genio, pintado fiorCus-
sachs. ¡Quij antorcha más her-
iiíosal 

Y como cuatro observaciones 

ya son bástanles para un baile 
solo, pasaré á otra cosa, después 
de hacer constar una punible 
omisión que es de esperar se re­
medie el año venidero. 

Tocáronse polkas, walses, 
americanas, etc.. etc.; pero no 
se locó ni un mal fandango. 

Pero ahora cai^o, no de un ni­
do, sino en que siendo el baile en 
cuestión lo más saliente de cuan­
to ha ocurrido en Barceiona y 
sus provincias, todo cuanto re­
fiera después lia de resultar en-
(rnnic ó (dicho en castellano) 
principio. 

Y poner el principio al fin es 
un contrasentido cjue yo no haré 
jamás, ni consentiré que me ha­
gan. 

¡Figúrense ustedes que me pu­
sieran cabeza abfijo! 

¡Dios mió! ;Que exposición... 
de romperme la crisma! 

Píi:rrrA S E N S Í B L E . 

NIÑKRIAS. 

Paseaba nyev Asimcii'm 
con su iibuela mi P1 Rcliro, 
y á contemplar se pa iaroa 
una estoluu de Cupido. 
Atfinílla, lista y ladina, 
miraiidolR corí ahinco 
al Hpgar á cierto liuiito... 
—qiiü lleno de suspeusivns.— 
en voz muy baja a la abuela 
y ca.sí como un suspiro: 
—Dinifi, abuela: ¿por qué lii 'ne 
una iiojita en ese sitioV 
—diz que le dijo la niña.— 
La abuela, dando un respingo: 
—Es que son así los homlire.'í. 

-i 

i 
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MANÍAS 

Cuando me cubro sólita 
nunca el fi'io se me va; 
sólo entro en calor, mamá, 
si me cubre Venturita, 
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¿I'or qiR! lo jiri'giinla.s? dijn. 
—Por nnda, aluiclti, ¡jor luida. 
La vit'jíi sifíui(') el (rniniíio; 
ín iii.lii (pietlri un iiislniílí! 
.^.iif miiiatuio iil dios ( 'npido, 
y echú a ciirrer iniinuiirundo 
con adem;iii pciisnLivo: 
—I'or iiiiis que la alniela difra. 

: yo vf vestir ii l 'epiln 
y en Iiifrar de [tMit>r hoja 
tiene otro adorno dK^liiilo. 

Z A I ' A T Ü T A . 

«^$í^»» 

¡ ! 

Eran las mi<'\e de lii iiorhf y in'ni 
V no me había s'.i.iíiido mi ima/rinaciúii 
_ una ideiiqui' IIIHexcusara siitk'ientH-
¿anente con mi esposo para poderabiiu-
í;donarle. 
I Yo me ponía Irisle por nioniiMito.s. 

•'VJ de la tristeza pasaba al mal liii-
/ i » o r . 
•¡i' Porque eso dP que ITeg-iie el mailes 
l 'de Carnaval y piense tinn (jiic no ha 

Sisado un ba'ite diiroillo la lenipora-
a y que su niaridi tose cscaina y 11o-

• ra 'cuando una habla d»; salir á la 
calle. . . 

¡Ay, yo me consideraba muy des-
jígraciada! 
I Pero hé aqiif que mis colegas la.s 
...doctoras Leonisa y Terencia enlrnii 
!. ieu la sala muy sotocadas y haciendo 
t g r a n d e s asjjaviento.s. 
I- —¿Ibas a ncoslarle?—me pregunla-
í w n . 

—Pues ¿qué queréis qne liicieraV 
—Amiga mía, esta noche no learns-

! tariíñ, según toda.'i las ¡irobabiliilades. 
I —¿Ciímo es esoV—excIiMuú Homán, 
r iní marido, mny asustado. 

—Lo que V. oye; don Lucas, aquel 
bello y angelical capitán de carabine-
Tos á quien ha tanto t iempo tratamos, 
•stá agonizando. 

—¡Dios mío! un liorabre que desjjo-
día .salud por todos sus poros y usaba 
Ligóles ruliios y corsé bordado. 

-Sí, sefior. c rmismo; su prima le lle-
v ó a u o c h e al teatro y á la salida le ob-

'1 
i 

sequió en la confitería, dundo sedif*;'; 
tal uraeún de merengues que en estfifi 
nin;nento-e.stii su cuerpo literalnienti' 
cubi'-rto de espuma blanca que salt' 
de su interior y jiarece un campo ne­
vado, Esla noi'lie hay consulla d» j 
médicos, y venimos. por su esposa, j 
para velar dos ótres <i la cabecera <lel 1 
agonizante y oNponer alH nneslrO* 
pareceres. 

—¿Te vas, Simeona?—dijo mi li<'rnff 
esposo hecho un mar de lai^rimas. 

—Contra lothi mi volunlad, líoman^ — 
cito inio; pero, ya ve.'», la ciencia iri^ 
reclama, 

Y mientras a(¡uél liablaba con mi* 
amigas de la enfermedad del golos*^ 
capitán, yo me vesli maldiciendo dff; 
mi suerte que nó .solamente no m*; 
brindaba con goces eu noche tan sc'j 
ñalada, s inó( |ue me obligaba á per-' 
manecer escuchando aves y quejas. 

—Cuando queniis; estoy á vuesírüs 
órdenes—dije lí mis amigas. 

SíTdespidieron estas de mi espo»"». 
yo le di un ósculo do paz; y echamo''. 
á andar. 

—;Pobredon LucasI—dije Q1 tlegur, 
á la calle. 

— ¡Qué don i,ucas ni qm'í niño m u c n 
to!; ¿pero le lo has creído? Uonde va " 
mos. es al baile. 

—;..\I baile? Sania paiaJjra. DejafH 
ine que os abi-iice • , 

—líu mi casa—dijo Teroiicia—no^jj 
agualdan IICH eaj^ichonos, con iiJ 
que nadie nos conocetíí. 

— ¿ \ tenéis parejas? 
—;Andal—dijo Leonisa.—Va lo ere*'-
Yo he conquistado uncocineroc i i " ' 

dido, ¡jromeliéndolc enseñarle ácoi'"^ 
feccionar una nneva salsa. 

—Vyo,—agregó Tereusia—he citad'*-
íi nn pehnpieritlo hermo.so como n'*. 
ángel é inocente como un colegial. 

—Hien. pero vo, ¡.con quién Jiailo^ 
—Pues con el j»rinio del peluquer"' 

que aunque es nn chico de más afi*^ 
que él, va complelaniente afeiladOi •* 
no fuma ni belii 'y se sonroja al ^:^ 
freses amoiosasy "no ha tenido noV" 
en su vida. * 

—[Bravísimo! Permitidme quc.*^ 
abrace otra vez. 
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Subo. Ilnniií, me nl>rí>ii, n i t ro , 
lirillii (lo un ([tiiiiqui'' l¡i lux...! 
¡y si cslii .sil t'sjKHi» driilri ' 
líiií (I(?.-íliíU'-« la lesUiz! 

' \en aniuiiidísiuiiicijiivursíu-úíu nos 
fliriginiüfi li t'osa de- Ten'iifiu ^ di' doii-
dfi nPrfHcliimiMiti' disTnizudas snliinos 
«n busca di'. los tres doin't'U's, pioiiu'-
tif'iidono.'í una mx^liH di'licÍos¡sÍHia. 

Ciiaiidüllcffüiuos al sitio de la cita, 
ya nos ('.sperii'baa. 

Despuí'S de las presenlnt^ioiifs, eii-
Inzaron .stis brazas á lo.s nu(;stros. y 
MOR pusimos en caiuino. 

Cada cual bailaba entusiasmado 
<;on su pareja, A mis dos a iuipasb 's 
ibn bien, ])Uos üegúu observe cada 
vez Imilülian con el cueipo más apre-
tadilo al de sus conquistas. 

Yo en,cambio era de.«Krno¡ada, Mi 
pareja, quo se llnniab» Narciso y olÍn 
ii patcholí y u r a u í i mozu a l t o ' y tb-
cutis sonrosado, me rogaba no le flo-
reasi;, 3" se sHparabn dif in[ cada VHZ 
que le e.strecíiabn en mis brazos. Me 
obligaba ii separar mi cabeza di> la su-
yn, y basía llcg.í jí ilcrirme (¡oe nii> 
abandonaría si nii; di'smainlalia cu lo 
más míiiiiuo. 

Atjui'lla virlud ino fuloquecia. I'oi" 
" n úsenlo de flipiel cniídoroso nifio, 
hubiera dado media vida. 

J.]pi:6 un uionienlo en que la verli-
^'iiosidad de nuestras vueltas al val-
'^eai' pi'üiliijo pí\ ('•! un uiareo tan Tiier-

l e i fue luve (¡ue sostenerle para yue 
no rayera. 

—;.0" ' ' ti''nf.'i, vicia iiiía?—le pri ' -
^••inilt'. 

—Niiila; un ligero vahído. 
—¡Quieres lomar azahar? 
—lliieno. 
Condújele al buffet y mientras ha-

biiri'alia el líquido .salutffi'ro contem-
piaba yo su fresco rostro, Ytírdo.so ;i 
trozos por el eorilfnuo afeite y salpi­
cado de pülvt)s ((ue cubrían una e s ­
pesa capa de cold-crenmy glicerina, 

—Ksle chico íuie decía a m l mifinia) 
liene alfil de hembra. 

V (Miando más ensimismada me ha­
llulla en .su cunteinplacii'm, do.c joven-
citd.s díM-oz atipbuía y andar caden-
ciosD-y desmesurado iiicivimiento de 
ciideriifí. so lanzaron en sus brazos. 

KnloTiecs me puse lívida. 
Había reconocido mi error, y me 

expliiiui' la repulsión giie lo Tea usaba. 
Mel i 'van téde mi asiento y echando 

clii.spas por los ojos, le apostrofó lan­
zándolo al roátro su verdadero nnni-
lire. 

—¡Ma...marracho! 
Y si lio hubiera fsido una cobardín 

fallar así ú .su -se.so, ¡do ((ué buen gra­
do le liuhicra aplicado un liiinlapii'-
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I,RY : N : ) ! ) K[. [•'ANI>AN{4(I. 

—iAli! es un tíranu de anisí 
(Conque Luis el caUívera i 
Hbrazü&í'U rocineraí 
jVaya.' Querría ser Uiifí 

celoso? 
-[in,™ 10 iniinLto, 

¡Ticnfl'-Boo':'perrito •» j 
pün)U;.>[8u¡r?<-'R hermoso 
vil-(10- """besi to / 

—iPronto! ;Agual un t;p|ionjntÍo 
y unas RotKP de ajj:uaril¡eiit;\ 
fjiie ei^te joven iiuicciile 
i.-stá mettiu dosuiayudu: 

•-•;Uy.'jQuéliGml)rapmápde=i;ocadas/ 
La fiiicliafe de trovador 
me dirjje unas mú'a'ias... 
;Garaml)fta.';Quó rubor.' 

—Uf. grandiPÍnio sUiíu .j 
ifion tjué me vas á norsaquii'yó 

—fipa»ti atengoxun Palclii"^" '• 
de tamafio «rleular,» 

—Señora. Respete ustt' 
la honestidad de un donccllo. 

—No jtneJe sor. es tan i>aUo 
que por él me perderi*-» 

" —Lo que es lio%' quedo con palma 
Maldif-'o mi suerle fiera.' 
Tres horas llevo de espera 
Junada ino pasa un a lma/ 
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en el dorso ile su asquerosa persüiia-
lidad, en el sitio más peligroso de su 
cuerpo. 

SKNSITIVA. 

Aunque el invierno avanza a 
sus postrinieria?, creemos opor­
tuno (lar á conocei' á nuesti-os 
queridos y bellos lectores la clase 
y ibrnia de capas más en boga, 
máxime sabiendo, como sabe­
mos, ¡lúi' boca (le los principales 
modisros, que en el próximo in­
vierno, serán tamb.en de moda 
rabiosa. 

Para jovencitos de veinte á 
veinticinco años, la más apropia­
da es la de paño azulado, con mo-
titas, como de esperma y unos 

fiequeños broches plateatíos, de 
os que pendan unas cintas cre­

ma, especi'í de ai;/iieme polla. El 
embozo Iiabrá de ser color cere­
za y una tira al centro, color mi­
ga de pan, como dando á enten­
der aleijóricrtmeníc (¡ue las fruías 
no delien comerse solas, pues 
ocasionan disturbios como aquel 
del Paraíso. Los con*.raembozos 
serán de tela impermeable, por 
lo que pudiera ocurrir, pues­
to que cubren el pecho, que es el 
sitio más peligroso de los don­
celes. 

Para los caballeros casados la 
capa más aceptable es la de paño 
negro, muy negro, con broches 
de asta de'búfald. Estos broches 
no son alegóricos, pero pudieran 
serlo. 1.a esclavina ha de ser 
muy ancha, y en fórnia de' capu­
cha, para resguardar en ella la 
cabeza los días lluviosos y los 

en que se pasee con los primos 
de la esposa. Los colores del em­
bozo varían entre castaña y acel­
ga desecada y el coniraembozo 
fluctúa entre un color tibio ó pa­
vo con honores. En este últinio 
deberá haber un bolsillo algo pro­
fundo para guardar en él él aba­
nico, los dulces y el sonajero del 
chiquitín, si lo tuvieren. 

A ios señores de cuarenta años, 
vamos, á los jamones, les acon­
sejamos el uso de paño color-
pasa algo seca, embozo verde, un 
verde muy pronunciado y con­
traembozo color de tonilfa á la 
francesa, con mucho perejil, va­
mos, con manchitas, verdes tam­
bién. 

Los ancianos no deberán llevar 
capa, sino gabán arrugado, y los 
sCTioritos de quince á d4ezy ocho 
años capota de color pera en 
compota con fondo blanco. 

Lo que especialmente aconse­
jamos á todos, es que en cuanto 
llegue el mes de Agosto, dejen 
de salir á la calle con capa. 

Porque no es chic. 
P A N T A L K O N A -

EL DONCEL DESHONRADO 
Ó 

Las tribulaciones de nn soltero. 
NOVBLA PHEIIISTÓRICA 

escrita en francés ¡wr 

Versión espauola 
de 

LEONA VALIENTE 

(CONTINUACIÓN) 

Pausadinntmle, movii'mdostj con 
indecíbío coquetfíría y fijando en d 
joven una mirada artfienlt; como pa-
sii'm de vieja y^húmeda cual un siil>-
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Es de lascaumierDs. todo im dechado: 
joven, traliajadoiii, de buen piílniito; 
la ciüiiiciieii ani'iílu cuii f-Maii ciñdadu 
pava que sé ealk'iile el señorito. 

teriáiieo,halj(a peiielrado enia nlruba 
y se enfaminahn t^on indec¡I)U' im­
pudicia en dirección al lecho... ¡una 
gata! 

í.ufs eatoba seguro de que el mii-
iiial en cuestión pcrtenücfa al se.\o 
ItMnenino. 

¡Contó que le habla tenido eu su."* 
i-odillas mulliUid de vece.s! 

Sn rubor, i)ues, no podta ser más 
natural . 

Y la gata avanzaba... avanzaba fas-
finündole con los rayos que des-
jtedían sus ojos. 

El joven, e.streinecido, realizó un 
e.-ifuerzo sobrelniínano. 

Con un heroísmo incompronsible 
en ¡)er.sona de su .sexo, se incorporó, 
apagóla luz, volvió ii echarse y se 
cubrió la cabeza con la sábana. 

Cuando la gala con criminal des­
envoltura saltó al lecho y .so inslaló ' 
en i'd como si fuera propio, el desgra-

De su garganta pasaban ií sus na r i -
i'i'.s .sonidos harnioniosús que al salir 

ciiidt» l.ufs lan7abaabundanl<'sy poé­
ticos ronquidos. 

Poéticos, sí: no es pcsible dar el ro-
tiio it ei>t» palabia perqué aún no híi 
cumplido ios afio.'i do servicio regla-
mentarlos. 

I,u¡s no rnncHbn^como las perso­
na.s. 

.1 gargant 
liaos bar 

al exterior semejnlmn las" notas <lel 
penliigrama, y con ellos, tiin darsi ' 
cuenta, pues no eni (tíiciünado ú dar . 
n í a tomar tampoco, nariceaba piezay 
de i'ipern. jiiezas de taudevUh.. jiie-
zas de (odas clases y dimensio­
nes. 

En el momento 'de hallarse el joven 
roncando Me ¡/¡tulan ioiías de la sí-" 
guíenle inauera": 

—;.lo, jo . Jo , j i , fi! ;Jo. jo , jo , j ¡ , jil 
:•'". j'>T jo, j i . j ' ! I-Ii, ji- j i , jo. .i•'•'-,. 

En aquel momento, decimos se 
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obi'it) la puerta nuHvaiiieiile y... 
1,0 que pasó después merece ser re ­

ferido en capitulo apiiríe. 
l 'ongamns, pues 

CAPÍTULO SEGtJNDO 

Coro de señoras 

l»riinei'e traspuso el umbra l una 
vela en RU correspondiente cande-
lepo. 

Lnepo un brazo de carnes duras 
moreno y curtido. 

iCosa extraña! aciuel brazo no tenta 
propietario. 

Pertenecía á una mujer. 
Y esta siíTuitj al bruzo y . a l cande-

lero. 
Tras aquella mujer, peuelrú otra. 
Y otra luego. 
Y otra después. 
Y tres más, qué no son quince pero 

que completan la media docena. 
l ínlre todaH rodearon el leclio. 
—;Abl—exclamíi una de ellas, la 

que primen) habla entrado.—Í3ien 
veis, cümi)afieras, q u e no os enga-
nabu. 

—jEs encanlodorl—dijo otra. 
—¡Qué pierna! 
—;Qué muslo! 
— ;Oiu''.... 
—liaóla,—interrumpió con imperio 

la primern.—Yo he cumplido mi pa­
labra: os he dejado ver al nifio para 
que os convenzáis de que no mentía. 
Ahora, cumplid la vuestra: marchad 
sin hacer ruido—Hoy no lo he dado 
la cuenta de ia plaza y como la oca­
sión esoporluna. . . 

Las acoiupananles de la ilustre co­
cinera, unes esteera el suculento car­
ao que (lesempeñíiba en la casa aque­
lla mártir del sisar, preteslaron uná­
nimes. 

—¡Irnos!.. ¡Irnos!—replicó mages-
tuosamentf la más atrevida. 

—j.Piensasengañarnos? Tü no quie­
res darle cuentos. 

—¡Quién sabe cuales serán sus abo­
minables proyectos!—murmuró du l ­
cemente la doncella del segundo.— 
Tal veK quiera asesinarle! 

—Eso, eso es. No podamos dejarla 
sola. 

—Lo que no ¡loderaos es dejarla 
acompafiíidi) de ese boquirrubio. 

—Bién dicho ;Oii< S vaya! 
Y todas repitieron u coro; 
—¡Que se vaya! ¡Que se vaya! 
La cocinera tuvo un buen rasgo. 
Sin replicar palabra, con ese noble 

ardor y esa resolución que lan bien 
sientan en nuest io .wxo, diú un soplo 
ii la vela y sacando íle debajo del d e ­
lantal una sartén de rabo largo co­
menzó ú repartir sartenazos á diestro , 
y siniestro. 

Las agredidas respondieron á ca­
chete sucio y durante algunos mo­
mentos reinó y gober ló en la alcoba 
la mayor confiisiün. 

De pronto dominó la infernal ba­

ñ e 
taholn la voz de Luis que gritaba: 

—¡Socorro! ¡que me abrazan! ¡Q 
me lainen! iQue me muerden! 

(Se coníinuará^. 

FANDANGUERÍAS 
Recisia de salones 

El lunes tuvimos el gusto de nsislir 
á casa del baroncilo de Cañasequilla, 
donde se veri (ico un asalto. 

La tiesta resultó lucidísima. 
El barón vestía un traje de frac rojo -

y calzones azules, que hacia resaltar," 
su expléndida belleza. El duque de, ' 
Yenerissi lucia u n traje de d u q u e s a ; 
napolitana color crema con descole ;: 
cuadrado que enaltecía sus ricas l'or- ' 
mas. Otros uiuchos señoritos, m a r - ;, 
queses y barones, algunos, y otros no, I 
inan e t g dañados con suntuosos y ' 
elegantlíiimos disfraces. 

Todos estaban muy bonitos, lauto, 
qne antes de abrirse el í»H/"/ett, donde 
stí sirvió un ex])léndido ÍHHCÁ, olmos 
en un corrillo que la joven duquesa, ' 
de Sililorio iba á pedir la blanca ma- . 
no de (Caramillo, y !a condesa de Ca-I 
lomelnno apostó treinta cfínlimosj 
contra un perro chico de la de i ,arae-í ; 

i 



llí EL FANDANGO 

'i'iOs ;i qiiH oiitpfi (Ifí seis IIIPSPS habrú 
'iado la suya ai vizcoiidí' Cornelio. 

¡Iiüstima quetíálíis reiinioiips no se 
Celebren masíimeniidii! Asi veríamos 
pronto casados á tontos jovencitoa 
liprinosoR que ya van tardando en co­
locarse. 

.liu pocos días se lian fugado en Se­
villa tres jovencitos con sus respecli-
Víis novias. 

¡Si luego las seductoras no los aban­
donasen y iüá condujeran al altar co­
mo Dios manda! 

¡Pero están las mujeres tan perver-
'idas! 

La pmpresa del teatro líeal va tí 
*^ubir el precio del Para so. 

Que lo suba, á ver si á fuerza de 

elevarlo consifTueri llegar basta Adán 
alttunas señoras caprichosas. 

Por más quo el pobre estará tan 
achacoso... ' 

Al decir de los telegramas, el pr ín­
cipe llegado recientemente á líusia 
ha sido recibido friameule. 

;,Ci3mo quieren que se reciba á un 
principe, por liello que sea, en nn 
pafs helado? 

Como uo sea con eslufas...-

IJOS periiídicos escritos por el sexo 
bello suelen traer, naturalmente , sn 
seccioncíta de cocina. 

El Noticiero, sobre todo, da unas re ­
cetas lau económicas... 

Poco más ú menos como (fsla. 
Jmias á l'> Principe acl Congo-

T . V S A C I O I V O E F » A F i T E S 



l i ]•! , FANIlAMiO 

Y entra Siíiiplirii) y roni|>e á lijibiiií-
.hí Jüsieiiieatc inaiuM-a: 

—Ya hu dado mi nomln'o. quo es 
i l iaii to puetlu (tar. Soy liijo de padres 
jiohres,pero ladrones; ful soltero y no 
fícrvi para iiaila; fui fajado y - . t a n i -
iioi'o serví. Solo diíSílürjue soy viudo 
lili cinpfízaiU» :'i t 'nlrar oii <;alor, calor 
nuc Píenlo aimí, un m pecho y en la 
tf^imlda y en... 

l.a;aFamblea le Interrumpe y deli-
bfira. 

l,a discusión es «calorada y, por fin. 
previo el oiiortiiiio icnonocímiento, 
ilel (|un ru-'ultaquü Simplicio no lia 
íiidü tan simple como parece, le tasa 
en sesenta pesetas. 

Con q u e lertora'». es claro—nucpo-
di'is salir de apuros—tan solo por doce 
duros.—;Me parece que no es caro! 

Tómense hnsia u n ccnlciiar ó cum­
io líos, perú t[uc sean sieiiipiM pares; 
ílesiiójcselHS <le la vaina , por aquello 
del bien parecer, übriius» por la m i -
latí, relleniindosij de U-ucilo.s df If?n-
gun depa|)Bííayo de ilie/,y.si'iltíii vein­
te afios. y hicrvansü en el hornillo á 
l'uetío li;nlo, rnbierUia de trozos de 
pfírnil con iniínli'ca de cerdo soltero; 
échense despiiósdos cuchaiadi tas d e 
Kon Jamaica, olía de leche de vaca 
rubia holandi'.sa y al sacarlas á la 
jliosa rocienst' con .Icnv., Iroío.s de 
ca lamar de buen ver, de roscjnilhi.s 
do la lia .lavicni y de uielo'i fnippe'r.. 

Y después... d'lfranmif \ ' \ ' . si han 
í^noonlrüdo las judías. 

líl distinguido señorito Ciindido Pi-
ísaverdo, ha tenido la Uesf^racia de 
quemarse la faz, !il ir lí soplar la le-
jificilla con que se rizaba los bucles 
(If su doríidü cabello, ocupación ([uo 

tiene el prurito de no confiar tí n a ­
die. 

O'lebrareiuos su rápida curación, 
deseando pueda lanzarse pronto á la 
calle, para admirar con el guslo do 
.siempre su virginal belleza. 

Se nos quejan varias suscrilorns 
de <[ue los Asilos n'Kturnos si tuados 
en la calle del conde del Asalto y la 
Rambla de Sania Madrona, no se h a ­
llan ii la allura en que debieran eslar, 
supuesta la creciente importancia de 
uuesíra lieriuosfl ciudad. 

Esperamos que la autoridad com­
petente liará lo posible poi' remediar 
el uud. <í lin de que no ne Iturlen de 
nuestro atraso, los extranjeros que 
diai iamenle desembarcan en nuoslru 
I)uefto. 
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^e hu desculiiorlo en Mi'-jico «na 
' ' ^n la que produce uu Inllo de donde 
*?leu varias cíipsiilas, no do rewolver 
inn vegelidt's y de cada ciípsiiia Irfa 

•jabas que cohícadas encima de una 
'̂H'sa ruedan y saltan alteriialivíimí'ii-
' l'iislii dnT brincos de dos ó tres pu l -

-"iiisdeiilUirii . 
.í'"s titulados sabios no pnednn cx -

¡"K'arao la causa del l'eniimiMio. 

,, l'-sas babas ¡irt-siniiendo la npari-
,'"11 deiiueslro KAN-DANIÍO ;,qné hnn 
'• aacor sino bailar de fiusloV 

I ' ' reemos quo nadie pondrá en dudii 
'! "xactilud de tan sencilla explica-

, i^'aya un modo do ¡loner la pluma 
''^Jl^gaslan ciertos iieriodislusl 
, :"'ómo revelan el lamentable atraso 
'"I sexo masculino! 
, jean ustedes lo que dice nn diario, 
I'">lando nada menos que de un go-
'"'iiador de provincia; 

1̂  " vertlad es que oíros gobiernos se 
' ' 'nbitíran cargado a él.'>> 

iQiié observaciones más raras! 
iliso es discurrir con seso! 
;Jsl, asf: las cosas claras; 
•^olo el cliocolale espeso. 

jjel propio cosechero. 
,,- ' ' tillando del bailo dad.i por la si 
u^^li'fl-Latorre, manilieslu (¡ue á l 
I ''Hcaras premiadas las imsit-rou i^ 

•¡el propio cosechero. 
so­
las 

I "•'••'v îiras premiadas las nusit>rou i^en 
,'."^''liia i)arle» un lazo ue no sií qué 

''ores. 
lisas máscaras preciosas 

típn laz j cu la media parle, 
si lo llevaban con arle 
i'starlan deliciosas. 
y tí quien muestra, al redaclai', 
"iteligencia lan... sarna, 
'or poner así la ])Inma, 

'^ deblaueiupUiiuar. 

Üi il,,7*,''ol bailo del Liceo , nn joven se 
li,j''"'Tíí una media, perdiendo jior el 
I HiPte abierto lodo el algodón eu 
.p..'3'ie rellenaba su pierna. 

v;,'¡¡ |' 'Inl siempre el sexo débil se ha 
u. »o de poslizos para conquislar-
"JS . 

¡Silos palpáramos anles ded i r ig i r -
le.s nneslrOB piropos! 

Hablando del baile del Circulo ttr-
('AÍ/fd, dice un citlega que ciei lo se­
ñorito iba disfrazado de dabaUcrla 
rio'íícíiHa. Así, con b. 

l 'ua de dos. 
O el revistero ignora que raválterta 

sigiiilica hidalguía y ¡luo ir vestido 
de hidalguía camjiesina, resulta un 
desatino, ó ha querido tomar el pelo 
ai señorito en cuestión. 

Por si acaso, si yo tuviera lierapo, 
enviaría los padrinos al autor del ar ­
tículo, pues siempre me ha gustado 
.salir á la delensa de los individuos 
del .sexo débil, iujuslamente agravia­
dos. 

CORRESPONDENCIA 
K. K.—ilfíi'ííííOíY/'íT'.—Tirarse á la 

mar está muy mal heclin. Dt'be bus­
car usled algo niássi'dido. 

P. CadiUo.i.—l{arcelünn.—V.n pr imer 
lugar nueslro periódico uo es político, 
aunque si bien educado. Kn segundo 
lupar, 

«La ley pisoteasteis, el derecho es ­
carnecisteis'.' 
no es. ni ha sido, ni será endecasílabo 
ni verso siquiera; y en último lugar 
la composición, míiy mala por cierto,-
no es de V.. sino de un apreciable re­
dactor de Li Vanguardia-

Barbiana ingUsa.-Madrí'l.~FA acen­
drado amor que prot'esamosá los hom­
bres no nos impide reconocer sus fal­
tas. Pronto hablaremos <^ la perrada 
IHIÜ ha hecho á usled î se sinver-
g'lenza. 

Pullo //HiiV/o.—ífiHíTMí?*.—i.'Vlrévase 
üsled con ella! ¡Alrévase usted! Pero 
no la escriba versos si son tan malo» 
como loa que nos ha enviado, n i ñ o s 
mande niás. Kn nuestro FANDANOU 
no melen baza más que las .señoras. 

Los originales remitidos por C7i»-
maect-a, liiihia Itiuifui a y Libidinosa, 
las tres do Barcelona, sirven. 

Queda cerca do una baraja por eon-
teslar. 
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BELLEZAS MASCULINAS 

Yo sus desdenes arrosLi'o; 
es muy helio, no le udulo, 
¡y lieiie cerca del rostro 
lia liinarcilü tan chulo! 

^^IVUJVCIOS 
En calle céntrica una sefiora cederá 

un cuarto esijncioso, en la parto de ­
lantera, con lieniiosas vistas. 

Para más detiyies, Calle de la Ce­
ra... virgen, 10, porlerlü. 

Fundas iniíjermeables para para­
guas de lodus tamaílos. 

Ewtout-cas y bastones con sober­
bios pstoques y sables con magnllicas 
vainas: estas ult imas baratísimas. 

San Gregorio l:)Ü. 

Bastones con puflo de asta, propios 
para ciertos estados. Se ensena suma-
nejo por un inrtdico precio. 

Gornelio .Vstilla, San Marcos, 30. 

Mucbflclios srtiidos y de buenas for­
mas. Se necesitan para una compa­
ñía de zarzuela. Una comisión de se­
ñor as le£j)j^banna_v0Zj 

SE PEINAN CABALLEROS 
Especialidad en la conl'ecciún úo 

pelucas, bisoñes y rici tos para la nuca. 

¡NO MAS DOLORES DE MUELAS! 
Los cura instantáneamente la joven 

y hermosísima doctora 1).' Aurora 
Caliente y Matasanos. 

T) pesetas visita. Calle de Necesita­
dos, n." 100. 

Imp. Calle de Mina, núm. 8. 


